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2 DOM OUUOTE

SUMAftiO
fiîXTo: La representación de La Brvja, por José Maria Egtévan. 
. —Frases cogidas al vuelo eu los pasillos, —Anuncios.

Gbabados: Por Mecaclti.t.

LA BRUJA
I

Pocas Teces se presenta ocasión de escribir 
con tanto gusto conio ahora la crítica de una 
obra lírico-dramática. Generalmente las de esta 
clase, por la insulsez del argumento, qne care
ce muchas veces de originalidad, por el fuerte 
col&f' de los chistes, por los defectos'de la música, 
por la falta de consonancia entre ésta y la letra, 
o por otros motivos que causa la extrema indul
gencia de la crítica, ponen frecuentemente entre 

’ la espada y la pared á quienes con imparcialidad 
han de juzgarlas.

No sucederá esto, como hemos indicado, á 
los que se ocupen em criticar £a £ru^'a.

Sus autores, D. Miguel Ramos Carrión y don 
Ruperto Chapí, excelente escritor dramático el 
primero y gran compositor el segundo, ambos 
de imiginación fecunda, originalidad y buen 
gusto, han despertado el verdadero género líri- 
CG-dralnatico, cuyo sueño de muchos, de mu
chísimos meses, disgustaba á los buenos aficio
nados.

Pieeecitas eu uno ó dos actos, por lo común 
incorrectas, citya música es tan fo^’^comome- 
dicaánento recetado por viejas entrometidas; 
zorzuelitas sin interés alguno, de asunto tan 
nuevo como el hambre, componen la mayoría de 
las representadas durante ese tiempo. Y como 
nos acostumbramos á todo, hemos- diferido la 
«xhibición de pantorrillas, más lanudas que car
nosas, de posturas académicas y de incitantas 
formas, abultadillas como vientres Jerónimos, y 
oímos, además, con indiferencia, chisí ^s de color 
Terde-lechuffa.

Si aquel sueño hubiera sido corto, el público 
no gustaría quizás de esas zarzuelillas, y echa
ría mucho de menos, como una grande y noto
ria necesidad, obras como La Bruja.

ÎI
La fábula del Sr. Ramo.s Carrión es bella é in

teresante. Blanca de Acebedo, hija de poderoso 
señor, que falleció lejos de su patria, desterrado, 
toma al valle del Roncal, país de su nacimien
to. Fíngese anciana, se viste el traje y man
to negros, empuña el báculo y se encierra en

tre los arruinados muros de un castillo suyo, si
tuado en aquel pintoresco valle.

Un hidalgo llamado Leonardo, joven, de no
bles sentimientos y gran amigo de la caza, se 
prendó de mujer hermosa, á quien vió bañar
se en el fío. Escondióse elTa y desapareció, y él 
más adelante, puesto que la buscó durante mu
cho tiempo con el afán y deseo propios en quien 
está enamorado hasta el punto de no ser dueño 
de sus pensamientos, ni la hallaba ni encontra
ba, ni nallüba medio de concluir con su tristeza 
y melancolía.

Vió en el campo á la bruja y oyó de su boca 
que era la hermosa joven de quien estaba ena
morado, la cual tenía aquella forma por cierto 
maleficio, que concluiría cuando Leonardo ad
quiriera gloria y fortuna. Ofreció el joven bus
carlas, partió á la guerra de Italia, y la bruja 
continuó siendo la admiración de los sencillos 
villanos, para con quienes era generosa, buena 
y afable.

De esta manera y con tan extraño disfraz, 
Blanca de Acebedo evitaba las rairada.s de los 
cortesanos, cuya eurioaiosidad hubiera podido 
serle dañosa.

Al cabo de dos años vuelve Leonardo. Su va
lor había sido premiado con la banda de capi
tán. Cree que va á realizar sus deseos, y cuando 
ve á la bruja, le recuerdn sus ofrecimientos, y 
pinta el amorososo afán que le enciende y motiva 
sus ilusiones y esperanz.-xa, llegan su amigo To
millo y Rosalía, su esposa, honrados villanos, 
cuya felicidad debían á la generosidad de la bru
ja, y dicen que un inquisidor y algunos familia
res van á prenderla.

La bruja entra en su morada, y Leonardo y 
sus amigos se retiran sin ser vistos de los de la 
inquisición que, seguidos del pueblo, llegan á 
la puerta del ca.siillo.

Llama el inquisidor dos ó tres veces y con 
altas voces, muestren miedo los familiares y ad
miración ios rústico.-;, y todos espolean oigo" ex- 
traoidinario y sobrenatuial.; que eran aquejo. 
tiempos los del desdichado Carlos ÍI.

Abre.se al fin la puerta, y .se presenta Blanca 
de Acebedo. Hermosa , gallarda, vestida de blan
co, grave el rostro y con ia sere.Jidad propia en 
quien tiene ia razón y la justicia de .su parte, 
contiene á los inquisidores, sorprendidos á vi.sta 
de la mujc” á quien habían tenido por bruja.

Leonardo se presenta para defenderla'; mas 
vuelto á la prudencia por el inquisidor, é inúti
les las explicaciones de Blanca, ésta es presa y 
conducida á un convento para que en virtud de 
eficacísimos exorcismos echase de su cuerpo, y 
por donde pudiera, los demonios.
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Ei /riviïe eucarg’ado de ello fiié Leonardo; y 
asi. bien se deja entender que la sacaría del con
vento ¡jara unirse con ella. Esto sucedió con 
ayuda de Tomillo y de su esposa y suegra, 
cuando falleció el Sr. Rey D, Carlos II.

III
Los caractères de los personajes están bien de

lineados y debidamente sostenidos; tanto, que 
podrían pertenecer á los de cualquiera obra dra
mática de distinto género, esto es, de aquel cu
yas reglas son más estrechas que las del lirico- 
dramático.

Tomillo pertenece á esa clase de plebeyos en 
quien se reunen la nobleza del corazón y la ma
licia. Sus chistes, siempre oportunos y quizás 
demasiado picantes, y cuanto hace, en beneficio 
de Blanca do Acebedo, sü protectora, y de Leo
nardo, su generoso amigo, muestran su habili
dad j astucia.

Tomillo es siempre el mismo: alegre, decidor, 
ocurrente, ladino, perseverante y dado á ejecu
tar, según las circunstancias, lo que al hombre 
bueno y obligado por afecto, y beneficios, pres
criben la generosidad, la amistad y el agrade
cí miehto.

Valiente de sentimientos nobles y más ó menos 
•supersticioso, qiiq sin superstición pocos ó nin- 
g’uno había en .á(¡uella época, tiene Leonardo per 
leyes sus hourades deseos; y enamorado ciega
mente de ia tnujer que vió en el río, no duda 
ni teme acerca (le las exigencias de ella, pero 
parte á Italia en busca de la fortuna y gloría 
que han de luce ríe dueño de belleza, ideal como 
la hada de los ojos verdes.

Siendo capitán Leonardo, no. fueron necesa
rios portentosos hechos para realizar su deseo, su 
túnica aspiración, constante origen de sus ansias 
y desvelos. Si’lo hubieran sido, el joven, exi
giéndolo su amor, ó hubiera muerto, ó aventa
jado quizás en valbr y arrojo á los héroes de la 
más grandiosa epopeya.

Rosalía es retrato de la amante fiel, después 
modelo de madres. La suya, Ma^-dalena, nodri- 
.za de Leonardo, es el único carácter mal sos
tenido; porque mujer que se opone al casapiion- 
to de su hija, y exige al novio, para hacerla di
chosa. la ])veselitación de cien doblones, no es 
natural que .siempre sea de extrema bondad, 
puesto que su hija y yerno nunca dejarán de te
ner pov cielo este valle de lágrimas.

Por esto, cuando el cuestionado amante. To
millo, oye decir á su futura suegra que áu 
será espo.sa de Dios, dice graciosamente que di
cho yerno será el único que pueda aguantarla.

El carácter de la bruja está bien sostenido, y 

es oportunísimo cuanto ella hace para acrecentar 
la superstición en los villanos, captarse su afec
to, buscar indirectamente su protección y ayu
da, y evitar que la mísera corte de Carlos II 
fije en ella sus miradas y sospeche que es hija 
¿el noble que murió eti el destierro.

El principal defecto de la obra consiste en que 
la bruja, protagonista ó personaje - principal, no 
es el más importante. Este defecto, que debe 
evitarse, ha sido y es tan general, que hasta 
Homero incurrió en él en su inmortal poema. 
Aquiles, norma de los guerreros, héroe princi
palísimo, modelo de la constancia, es, con todo, 
inferior á Héctor, en quien se reunían, como en 
virtuoso varón, la piedad y la prudencia, la 
mag'nanimidad, el valor, la religiosidad y cuan
tos afectos y elevadas prendas ennoblecen al 
buen padre, al distinguido patricio, al tierno es
poso y á quien debe ser tenido por norte, espejo 
y sol de- los capitanes.

Otro defecto principal es la presentación in
mediata de la bruja en donde sonase tres ve
ces consecutivas la trompeta de que Leonardo 
usaba en sus cacerías. Empleada la máquina, el 
hecho hubiera sido relalivaniente verdadero; 
mas como la bruja no era ser sobrenatural^ sino 
Blanca de Acebedo, ni son vc-rosímiles ni pue
den justificarse tan repentinas y continuas pre
sentaciones. La verdad relativa, ya se re fie’’a á 
los pensamientos ya á los sucesos, ya á cuales
quiera circustaocias que lo- promuevan, los 
acompañen, ó io.-' motiven, es hija de ciertas hi
pótesis; mas cuaiido éstas no han sido hechas, 
los pensamientos, hechos ó circunstancias ex
trañas á lo natural, son falsos é inverosímiles.

Cuanto á la exposición, el mudo, la distribu
ción de las escenas, el desenlace, el interés,ca
da vez mayor, y otra porción de cosas peculiares 
de la obra dramática, solo diremos que el señor 
Ramos Carrión ha mostrado una vez más el 
gran talento y peregrino ingenio á que debe su 
bien merecida fama.

Hay en La- Bru/a escenas originalísimas: el 
jueg’o de pelota, la fuga de Blanca del conven
to y otras buenas cuanto justamente aplaudi
das.

Los chistes son de primer orden, y aunque 
algunos tienen demasiada pimienta, no ofenden 
como otros de, otras obras que avergonzarían al 
mismísimo tercio de la Guardia civil de e.<ta 
villa.

Abundan en la obra símile.s bonisimos y multi
tud de pensamientos ingenioso.s y originales que 
muestran el singular ingenio dol Sr. Ramos. 
Por ejemplo, cuando Tomillo, al hablar de sus 
hijo.<, dice que, .al parecer, e^táu .^iempr? tocando
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la trompeta, aplaudimos tan ingenioso y natural 
modo de pintar la robustez y gordura de aque
llos.

En cuanto al estilo, la obra es asimismo, 
digna de encomio. No hay palabrotas, ni liris
mo, ni graves incorrecciones. Los personajes ha 
blan como deben hablar; con cierto desalino, el 
yerno de Magdalena, hombre ignorante y rústi
co, y todos y cada uno con relación á su' inteli
gencia y cultura.

Buena es la letra de La £ruja; mas es fuerza 
decir que la musica puede acompañarla con el 
rostro levantado.

El Sr. Chapí es de nuestros primeros composi
tores; y si algún defecto hemos hallado en la 
música, es el de ser ésta demasiado buena; tanto, 
que la de algunas óperas, cuya belleza está úni
camente en la melodía, distan mucho, en nues
tro sentir, de aquélla.

No abunda en compasitos de tres por cuatro, 
ni en otros que, por lo común, hacen de la or
questa un solo instrumento que acompaña al 
canto. Instrumentada á maravilla, en perfecta 
consonancia con los asuntos, ya melodiosa, ya 
enérgica, áempre original; la música del re- 
nombrado Sr. Chapí, está, por decirlo así, en el 
buen camino, en el que circunscribe la melodía 
la cocina, nombre dado por cierto compositor á

y á esa música rara, original, 
bellísima, llena de modulaciones, de notas ines
peradas y opuestas, generalmente, al continuo 
canto del ruiseñor ó italiano.

Todos los números musicales de La Lruja han 
gustado extraordinariamente, y mucho se repi
tieron más de una vez; pero lo mejor, á nuestro

Ultimo cuadro del acto segundo. Et 
gran Meyerbeer, á quien siempre hemos tenido 
por el primer compositor, como á Homero, por el 

poeta, hubiera abrazado seguramente al 
br. Chapí, cuyo mérito, fuerza es decirlo, aven
taja al de sus maestros.

La valiente jota con que termina uno de los 
cuadros, el coro de los soldados, el de los juga
dores de pelota, el concertante... pero, ¿para qué 
enumerar los trozos musicales, si todos son bue
nos, nuevo.s é inmejorables'?

V

Las decoracioue.s son lambién buenas. La del 
convento es la mejor; y creemO.S que la del se
gundo cuadro del acto segundo valdría más si 
el cielo no tuviera ciertos defectillos.

VI
La representación de La £ruja prueba incon

testablemente que en España puede haber tan 
buenas óperas como en Italia y otras naciones.

Protejer la zarzuela, fomentar la afición á 
ella y presentar, puesto que á costa de muchos 
gastos, obras que la arraiguen, son cosas conve
nientes y dignas de alabanza; mas pretender que 
el idioma castellano es menos á propósito para 
la ópera que el italiano, enfriarla afición á la 
ópera nacional, tratarla como despreciable cosa, 
y creer) en resolución, que el Sr. Chapí y otros 
compositores no harían buenas obras de ese gé
nero, no es sino dar señaladas muestras de igno
rancia*

Quien estudie esas cuestiones y sea grande 
parte para levantar la ópera nacional y avivar ia 
afición á ella, será justo con nuestros buenos 
compositores y verdadero amigo del arte.

José María Esteban.

FRASES COGIDAS AL VUELO
EN LOS PASILLOS DE LA ZARZUELA

—¿Por qué te reías, Paco?
—¿Yo?
—¿Quién ha de ser, hombre? Y gracias á que 

la obra es buena; que si no, no me dejas oir pa
labra ni nota alguna.

—Pues, la verdad, me reía de las melenas de 
los coristas.

—¿Sí?
—Es claro, hombre. Si parecen Cristos viejos
(Dios me perdone),—ó... No, no lo digo, chico, 

que las paredes oyen.
♦ « *

- Mamá, ¿estaban jugando á la pelota aque
llos hombres?

—Sí, hijo.
—¡Pues si no he visto la pelota!
—Como que no había pelota ninguna.
—Entonces...
—Hijo, déjame, que eso es largo de contar.
—Sí... sí... largo de contar... y que no me 

güsta á mí j ugar á la pelota!...
—Y á mí... que te calles.
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—Hombre, ¿no le parece á usted Leonardo 
demasiado gordo para sentir amor tan sublime?

—¡Diantre! ¿Acaso ese amor es propio sola
mente de los flacos?

—No; pero como parece que la gordura es 
enemiga de ciertas cosas...

—Entonces usted...
—¿Yo?...
—¡Claro! Está usted como una tinaja.
—Es que traigo mucha ropa.
—Y mucha grasa, por lo cual, según usted, 

no debe enamorarse como Leonardo.
—¡Ya lo creo! Y, créame usted, he dado con 

persona de mi gusto, porque mi mujer cambia
ría de buena gana las humoradas de Campoamor 
¡ya ve usted! por media docena de morcillas, y 
las poesías de Cánovas por una ración de queso.

—¿Te gusta la obra?
—Mucho.
—¿Y las coristas?..
—Chico, no hables de eso.
--•¿Por qué? \
—Porque no son modelos de elegancia.
—¿Y qué importa?
—Ya sé que vienen aquí á pelo palabras de 

■Don Qnijole: pero .. En fin, pase que no sean 
muy elegantes; lo que no puede pasar es...

—¿Qué?...
—¡Déjame!... ¡se consuelan mis ojos!... ¡allí 

viene mi suegra!...
** *

—Decían las colegialas que necesitan com
pañía.

—La del ángel de la guarda, hombre.
—No... ángel ño soy... pero en cuanto á 

guardarlas...
** *

—¿Lleva peluca aquella joven?
—Sí; es moda usarla.
—También es ahora moda tener frío cuando 

uno no tiene capa.

—Mamá, esta noche no podré dormir .
—¿Por qué, hijo mío?
—¡Tengo miedo!
— ¡Ay !... ¡Si tu padre fuera tan medroso !

**

—¡Si sabré lo que digo, hombre!.
—Creo que te enganas.
—Pues no se necesita más que tener buen 

gusto y oído y saber música.
—De modo que Leonardo...
—Tal vez me equivoque; pero creo que es de

masiado amigo de los puntillos y doble, punti
llos. y... ¡vamos, hombre, que algunas notas 
no le tienen, que no!

** *

—¡Qué derecha se quedó la bruja, mamá, y 
qué guapa!

—Mucho.
—Y papá, ¿no se pondrá así?
—Tupadreu. también fué guapo y derecho 

en su tiempo, hijo mío; pero ya no tiene rems*? 
dio;

CARLOS SCHROPP
SE HA TRASLADADO

.2, SAN FELIPE NEBI, 2

ENTRESUELO IZQUIERDA

FRENTE A LA CALLE MAYOR
«r 

donde continúa realizando un inmenso y 
escogidísimo surtido de objetos de quincalla 
y juguetes finos, á precios arregladísimos.

2, SAN FELIPE NERI, 2

Tipogfrai'ít do Alfredo Alonso, Soldado, aúna. S.
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